
 

 

TECNICOFOBIA 
 

El pasado miércoles 11 de octubre asistimos a la Mesa de Negociación de la AEAT, 
convocada para analizar el proceso electoral sindical de 2023 y valorar los resultados 
para la composición de la Mesa. O, al menos, eso ponía en el orden del día… 

 

UN MAL SISTEMA 

Respecto a los resultados electorales, poco hay que añadir a lo informado tras los 
comicios: GESTHA volvió a ser el sindicato más votado por los funcionarios (todos, 
no solo los Técnicos), casi 400 votos por encima de su inmediato perseguidor, SIAT, y 
a casi 900 votos de UGT y 2000 de CCOO. Y ello pese a las zancadillas que fueron 
ejecutando sindicatos y Administración desde meses antes a las elecciones. 

Pero la forma en que la AEAT estructura la negociación hace de mucha peor condición 
a los funcionarios que a los laborales: siendo éstos solo el 8% del personal, en estas 
elecciones han pasado de ostentar el 16% al 20% de los representantes de los 
trabajadores. Así, en la Mesa de Negociación General un laboral computa 
prácticamente el triple que un funcionario. 
 

 
 

Además, casi la mitad de los laborales son Fijos Discontinuos, que forman parte de 
la plantilla de trabajadores efectivos solo una pequeña parte del tiempo, con el 
efecto multiplicador sobre la distorsión que genera en la representación. 

La discriminación de los funcionarios en la representación va mucho más allá. Como 
ejemplo, nada mejor que el propio comunicado de SIAT sobre los resultados: en la 
Mesa General, que trata los asuntos que afectan a 24.884 funcionarios y 1.956 
laborales (la mitad fijos discontinuos), nos sentamos 17 representantes (de los cuales, 
los de SIAT-UGT-CCOO y CSIF defienden en ella los intereses de los laborales). Además 
de ello, en la comisión negociadora del personal laboral de la AEAT y en la del convenio 
colectivo del personal laboral se sientan 22 representantes en total. 

Está claro que el sistema debería revisarse para hacerlo más ecuánime y justo. 



 

 

LA MANIPULACIÓN DEL SISTEMA 

Pero una cosa es que el resultado de un proceso carezca de equidad por defectos de 
las normas que lo rigen y otra muy distinta es que dicho resultado sea buscado. Eso es 
segregar, discriminar. 

Para estas elecciones, la AEAT transformó una OEP de 268 plazas de laborales fijos 
discontinuos en una de 900 plazas que, convenientemente acomodados en destinos 
ad hoc, han supuesto 36 representantes más para laborales (mientras el incremento 
de 1200 funcionarios desde 2019 solo ha implicado 9 representantes más). 

Asimismo, se esperó al 11/05/2023 (el día después de las elecciones sindicales) para 
publicar en el BOE el nombramiento de 530 nuevos Técnicos que no pudieron votar 
por este motivo. 

 

EL VERDADERO PROTAGONISTA DE LA REUNIÓN: EL CONGRESO DE GESTHA 

Quizás para tapar sus vergüenzas, los beneficiarios directos de estos desmanes 
convirtieron esta Mesa sobre el resultado electoral en una mesa para hablar… del 
Congreso que recientemente hemos celebrado los Técnicos. Sí, tras 
incomparecencias varias, a esta reunión del día 11 no faltaron, para poder quejarse 
del Congreso de los Técnicos y pedir horas sindicales. 

Dicen que les molesta el formato de curso acordado por los Técnicos con el IEF, que 
es el mismo que tienen los Inspectores de Hacienda (IHE) desde hace una infinidad 
de años y que es el mismo que podrían usar ellos. Y señalan que es una vergüenza 
que se permita a los Técnicos asistir a dicho curso del IEF. 

Sentimos que su tecnicofobia les lleve a renegar ahora de los IHE. Hace menos de un 
año publicaban que compartían con los Inspectores «la filosofía del ex Director 
General del AEAT, Santiago Menéndez, quien nos hizo entender a todos que en la 
Agencia (…) o avanzamos todos o no avanzaba nadie. (…) SIAT, UGT y CCOO nos 
comprometemos a que los IHE formen parte de nuestra delegación de la mesa del 
conflicto, asumiendo que tendremos que tutelar su falta de experiencia en la 
negociación colectiva». ¿Les dejará ahora SIAT-UGT-CCOO sin su experta tutela en la 
negociación colectiva? Los Inspectores deben estar aterrados. 

La tradicional sobrerreacción de estas organizaciones contra los Técnicos delata su 
frustración. Lo cierto es que los Técnicos vivimos atrapados entre el colectivo de 
Inspectores, que enferma ante cualquier muestra de reconocimiento hacia nosotros, 
y la unión sindical que nos odia porque se descubre incapaz de engañar a los 
Técnicos haciéndoles creer que les representan. 
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